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SECUESTRO Y RESCATE DEL OBISPO CABEZAS ALTAHIRANO Y MUERTE 
DEL PIRATA GIRON, ¿¿<.£<J 

Por Roig de Leuchsenrlng. 

J e entre los corsarios y piratas que, como ya queda dicho^ 
la semana última,) infestaban los mares, costas y puertos de . 
Cubaren el siglo XVII, era el más temido, por sus reiteradas 
fechorías y el nal trato que daba a los españoles cautivos de 
sus hombres, el pirata francés, hidalgo según se decía, Gilber-
to Girón, el que había incendiado en 1603 y arrasado la ciudad 
de Santiago y su iglesia catedral, pues prefería, según Pezuela, 
"robar a traficar". 

Quiso la mala suerte del Obispo que coincidiese su arribo a 
Bayamo con la presencia en manzanillo de tres naves extranjeras, 
una de ellas, francesa, mandada por Girón, Sabedor éste de que 
el Obispo se halla a de visita en las haciendas de Yara, de la 
obrapía de Francisco Parada, a 8 leguas al sur de Bayamo y 
3 de Manzanillo, y - dice Morell - "tan ambicioso como soberbio, 
este depravado y fascineroso hombre, poseído del demonio como 
otro Judas, resolvió prenderle por la codicia del rescate". 

Púsose al efecto en marcha para ^ara, con 26 hombres armados, 
y el día 29 de abril de 1604, a la madrugada, asaltaron la casa 
que tranquilamente•reppsaba el Obispo Cabezas Altamlrano, con el 
canónigo Puebla, muy ajenos de la calamidad que les esperaba. 
Fácilmente los hicieron prisioneros, al grito de ¡San JorgeJ, 
redoblando los tambores y disparando sus arcabuces. 

Insultaron y golpearon a los dos religiosos, los maniataron, 
y sin dejarles vestir, desnudos y descalzos, se I03 llevaron. 
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Agotadas 
j q p r r q n p t i n c p a z ± a r x a c x x u i i j ) L x . K l a s fuerzas 

del ilustrísimo Pastor - refiere faraón Palma en Un episodio de 
la historia de la Isla de Cuba - se arrojé al pie de una cruz que 
se hallaba en el camino y allí imploraba la misericordia de 

a tiempo 4 Juan de Cifuentes, 
Dios, xixxaadat que llegó un paisanoyjcon un caballo que o ara él 
traía,'donde por no poder valerse de sus pies le hicieron oue 
cabalgase los bandidos", no sin que antes Girón abofetease al 
Obispo, f recibifla* asa» burlas y denuestos de los piratas, Y si 
Girón acetato^ que aquel utilizase el caballo, no fué por compasión 
sino como af i.rraâ üí 1 Ivarri^en Piratas y Corsarios de Cuba, "co®^? ? * 
medio de aligerar la marcha hacia el puerto % y montándose 
a la grupa uno de los piratas, para mejor v ig i lar al prisionero. 

Ya en Manzanillo, Girón encerró al Obispo en la nave que 

tenia anclada en el puerto, con el canónigo Puebla y otros orisic 
ñeros. 

Otra nave contrabandista que allí se encontraba pertenecía 
¿unido a otro Pariente suyo, Jaques, 

a un italiano» 'ompilio, buen cristiano, quien^trá^o de negociar 

el rescate del Obispo me iante entrega de -arte de%u mercancía? 
pero fracasó en sos su empeño, porque Girón esperaba lograr gran 
rescate, 

iál precio de este era, según hizo avisar a los vecinos y agri 
cultores de las cercanías, mil cueros curtidos, cien arrobas de 
carne y doscientos ducados, Pompilio y Jaques sirvieron de fia-
dores, depéstando "dos mil ducados, logrando que el Obisuo fuese 
llevado a tierra, no así el canónigo Puebla, oue quedó de rehén. 

Los vecinos, dirigidos por Gregorio Ramos, "sujeto de estimas; 
ción - dice Morell - por la nobleza de su sangre y honrados roc< 
deres", mientras lograban reunir las mercaderías y el dinero del 
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rescate, preparaban también la venganza contra el pirata* 

p e l a d o trato, inútilmente,de disuadirlos de esa empresa 

tan peligrosa en l a que a su vez Be ponía en riesgo l a vida del 

canonigo. 

Solo consiguió Hamos reunir 24 hombres, no bien armados, que 

debían disputarla su i lustro presa a los P6 piratas de Girón, 

Así marcharon, dispuestos a morir peleando, el oapitan Gregorio 

Ramos* armado de espada, larga lanza y alabardas ¿acorné Milanés, 

de alabardai el portugués Miguel de Herrera» de botafuego y es-

pingarda; Martín García, de chuzot Lagos y Mejías, de lanzas! 
, machetesj . 

Juan Guerra, de puñal. Los demás PortabartfSucHtttrye y aguijones? 

ñero todos eran valientes y estaban resueltos a sa l ir v i c t o r i o — 

soa en su csmorcsa. Sntre los m^s esforzados se hallaban él indio 

cubano Rodrigo Hartín y cuatro negros esclavos. 

Planeó Remos atraer a l a costa a Girón y su gente, oon el p r e — 

texto de entregarle un regalo "de las cosas 

comestibles del pala" , que el Obispo l e hacía personalmente a Gi—-

rón "en recompensa del favor recibido"» Yara hacia 
Salió la pequeña tropa de|Hanzanillo, donde quedaba el Obispo 

r o g a n d o o r el éxito de l a arriesgada empresa, y se ocultaron 

en el bosque ceroano, mientras un rtBTinfvvt llevaba a la playa el 

regalo oon l a orden de entregarlo personalmente a Giró» después 

de pagado s i rescate. SI muchacho dió voces e hizo señas a l a nao 

del pirata, desempeñando sin turbación su oapel. Desconfiaron algo aV 

los piratas; períKGirón, envalentonado y satisfecho con el rescata 

j l e pico la curiosidad de conocer el contenido demostran 

do al mismo tiempo que no temía a nada y desafiaba todos los p e l i -

gros. 
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Vino Girón a t ierra con sus hombres y el canónigo Puebla* 

y recibió del muchacho el regalo del Obispo. Para celebrar su r e -

gocijo» ''mandó a hacer salva con la fusilería*1,» 
Aprovechando l a preciosa oportunidad de tañer descargadas sus 

armas» los españoles atacaron a Girón y su tropa, al grito 

de "Santiago cierra Stepafia®, que fué contestado por el de "San 

Jorge**» por los piratas. Se trabo descomunal combate. Girón dió 

pruebas de su valor» acudiendo a donde creía necesario ayudar o 

salvar a uno de l o s suyos» y arengándolos» "con el ¡mor de l a 

propia vida y lustre de la nación francesa!' Los españoles no se 

quedaban atras en demostraciones de coraje, no obstante la infe— 
rioridad da sus armas. Pero entre todos e'stos» el que más ae dis— 
tinguió fué un negro cubano» Salvador» hijo del MsxkscaM esclavo 

Galomón» quien descubrió a Girón» sosteniendo terrible duelo con 

é l . 

Iba desnudo y solo armado de machete de calabozo, mientras 

su adversario estaba bien armado y cubierto de malla. Con pasmosa 

agilidad se defendía del pirata y se ponía en seguida a la ofen 

siva. iál cansancio iba debilitando a Girón» hasta rué de un c e r t e -

ro machetas» en el pecho, o "lanzada", que dice Mcrell» " l e quitó 

l a vida a este malvado sacrilego y atrevido capitán", mientras 

uno de l o s españoles» de un tajo l e cortó l a cabeza. 

Pmfwfce tod» a l «anfea*er«el ai— nigo iflwsira*y ttmma ám famnrílfcLe 

s n r t a p w i i l M i < i u l o * a w i w H I B y***mlQa 

suyos, ifBÉedí? y «rassftiBióft «ertere « l * « « H o émtfum msemm 

«^«Lmuerte de Girón^ decidió l a vistoria favor de los españoles. 

23 fueron los Piratas muertos^ algunos quisieron huir a nado, pero 

fueron perseguidos y exteiroinados a machetazos y golpes de remo. 

Y el cristiano Pompilie ametralló l a nave francesa y el patache 
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que l a acompañaba, (aiendo quemadas después. De l a hueste española 
solo murió un índlo^ 

SI caoitan Ramos y su gente celebraron con gr i tos , cantos y 

rezos tan señalada v ictor ia , partiendo haola Bayamo oon l a cabeza 

del pirata como trofeo , que ofrecieron a l o s pies del Obispo 

a quien "causó extraño dolor, contemplando l a 

muerte desastrada de aquel i n f i e l y de los que l e acompañaban 

en sus atrocidades,* 

3n Bayarao se repitiesen l a s demostraciones de regocijo por l a 
lherejes , extranjeros 

sonada victoria alcanzada sobre ios\ jdriüadaoi y enemigos del Rey. 

SI secuestro del obispo Cabezas Altamirano y su posterior res-

cate y muerte del Pirata ^irón y sus hombrea^ a l c a n z ó l a s propor-

ciones de extraordinario y no igualado suoeso del siglo XVII en 
< 

nuestra l e l a y jtk&xkmm sirvió para que se revelaran l o s oscu-— 
/ 

ros ingenios poéticos de su tiempo, cuyos nombres, gracias a ese 

acontecimiento, ha conservado l a posteridad como los de l o s de 

primeros oortaliras que en nuestra t ierra se han manifestado, 

Al obispo e historiador Morell de Santa Cruz debemos el cono-

cimiento de esas primeras raanifestacione» de la poesía en Cuba, 

por haber recogido y «emeir* divulgado en su h i s t o r i a de l a I s l a 

yJ3atedral de Cubaf terminada de escribir entre los años 1754 y 

1760, el poema Espejo de Paciencia, donde "se *x cuenta l a prisión 

que el capitán Gilberto Girón hizo de la persona del i lústrísimo 

señor D. Pray Juan de las Cabezas Altamirano, obispo de l a I s l a 

de Cuba, en el puerto de Manzanillo, año, de mil seiscientos y 

cuatro", escrito y "d ir i j ido al mismo señor Obispo" por Silvestre 

de Balboa Troya y Quesada, "natural de la I s la de Gran Canaria, 

vecino de la v i l l a del Puerto del Príncipe". 
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Fué escrito en 1608, en octavas reales, su estilo es ^Ltisonan^ 
te y declamatorio, a modo de minuciosa crónica rimada, en la que 
se ofrecen los más nimios detalles *xamxxmmúmmxÉ*im* del secues-
tro y rescate del Obispo y los nombres todos de las tusonas que 
intervinieron en esos hechos» Lo preceden? una explicación al lee 
tor, una carta dedicatoria y seis sonetos laudatorios de otros 
tantos vates compañeros de Balboa, Se compone de dos cantos, re -
fárente el primero al secuestro y el segundo al rescate. 

Gozaba Balboa de fama por sus producciones poéticas, pues re — 
coge en la dedicatoria la queja que le dió el Obisoo, al par-
tir de Puerto & Príncipe, "del descuido de no haberle mostrado 
alguna cosa de esta pequeña gracia que Dios me comunicó"? y los 
seis sonetos demuestran la existencia en aquellos tiempos y villa 
^ de un cenáculo o tertulia literaria, integrada oor hombres de 

Cy autoridades municipales 
araasay de las que Balboa era la figura principal, pues estos aooflr 
logistas de Balboa er&ni el capitán Pedro de las Torres Sifontes, 

y regidor 
el alferez^Cri stobal de la Coba Machi cao, el alcalde ordinario 
de la Villa Bartolomé S anche*, el regidor Juan. Rodríguez de Ci-
fuentes, el alferez Lorenzo Laso de la Vega y Cerda y el x natu 
ral- de Canarias Alonso Hernández, el viejo. 

Con el de Balboa, son esos siete nombres los de los Primeros 
portaliras de Cuba, y es Balboa, a su vez, con esta crónica rima-
da* el primer historiador que surge en tierra cubana. 

lün los sonetos se mezclan los elogios a Balboa con los recuerdo: 
de la madre patria, Canarias, y el cariño a la tierra en que viven. 

Torres Sifontes termina el suyo» 
Recibe de mi mano, buen Balboa, 
iáste soneto criollo de la tierra, 
3n señal de que soy tu tributario. 
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El ultimo tercero de C©ba Kachiaco dice: 
Y ceñirán tus sienes la corona 
I>el lauro bello sin razón cojido, 
Que te ofrece tu sadré Gran Canaria. 

j£l mismo portalira^, encomia en el primer cuarteto a su colega 

y conterráneo, así» 

Tan alto vuelas, pájaro canario, 
¡£ie se pierde de v is ta ya tu vuelo, 
Cual águila caudal que sube al cielo 
A buscar su remedio en su contrario. 

Lugares y personajes de Cuba son comparados con los más famosos 

de l a historia y l a leyenda de todos los tiempos. Dioses del Olim-

po, poetas de l a iáddad de Oro, lo humano y lo divino, lo oristiar 

no y lo pacano, todo es utilizado por Balboa en su pretensión de 

convertir su poema en un canto épico^en una epopeya clásica. 

Muestra Troya es hoy Bayamo 

exclama. SI obispo Cabezas Altamirano, 
V * * ••jnargygt-irfcgy 

tan justo, tan benévolo y tan quisto, 
<pie debe ser el sucesor de Cristo. 

Hefiriendose a l a sorpresa del Obispo por Girón, cuando 

3 P P 3 I 8 S 

nuestro ilustre Pontífice dormía, 

no tiene a menos precisar, 
Y viéndose desnudo en mal tan. cierto, 
los gritos , el tropel, las vocerías, 
salió con una sábana cubierto, como aquel que echo a huir cuando el Mesías.•• 

iils digno de señalarse el elogio que dedica Balboa 

al negro esclavo Salvador, el que dió muerte a l pirata Girón, y 

l a recompensa que para él reclama en su poemas 

Oh Salvador cr io l lo , ne^ro honrado! 
Vuelva tu fama y nunca se consuma? 
Que en alabanza de tan buen soldado 

bien que no se cansen lengua y pluma. 
Y no porque te doy este dictado, 
Hingun mordaz entienda ni presuma 
Que es afición que tengo en lo que escribo 
A un negro esclavo y sin razón cautivo. 
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Y tú» claro Bayaao r>eref?rino, 
Ostenta ese blasén que te rampas engrandeces* 
Y a este etiope de memoria dlno» 
I>ale la libertad pues la merece. . 
Be las arenas en tu río divino ^ 
ra pálido metal que te enriquece 
Saca» y ahorra antes que el vulgo hable, 
A Salvador, el negro memorable. 

Además de este poema de Balboa, nos queda delfte» secuestro y 
rescate del Obi so© Cabezas Altamirano por el Pirata Girón, la 
leyenda o realidad, tejidas slaapre alrededor de las hazañas 
piráticas, de un tesoro sepultado por dicho corsario en la c i u — * 
dad de Trinidad, cuyo sacreto conserva aún el vecino) de ochenta 
años, Santos frff**» Leria Yanguas, heredada la clave) de una ancia-
na trinitaria, Juana Santos que, según relata Gerardo Castellanos 
x en su» libro JTiajaMo ñor los mares de Trinidad, "algunos su-
ponían descendiente del pirata Girón"? y también existe una leyen-
da, la de "la luz de Yara", claridad crepuscular que aparece en 
el cielo en cierta ¿poca del año, que roatxxYtíatealms es atribui-
da ñor los más a la aoarioión del alma del cacique Hatuey, quemado 
«n la hoguera por los concuistadores/««r su rebeldía a prestarles 
sumisión, pero eue algunos estiman^jpdsxmsxÍBíx Begún Ullivarri, 
"eran los santos óleos que llevaba el canónigo Puebla» los cuáles 
se derramaron cuando fué atropellado por Gilberto Girón 

Y oon palabras de los dos últimos versos del Espejo de Paoienpx-
cia. 

...yo también doy fin a aquesta historia, 
digna de eterno nombre, f a m y gloria» 
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